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PALIQUE LITERARIO
Ei

('on frecuencia oímos decir a… ciertos escritores,
que tratan de disculpar su pereza o su incapacidad:
Cn nuestro medio no tenemos asuntos propios para
componer novelas. Como si no formásemos también
parte de la especie humana, o como si el género no-
velesco se redujese al relato complicado de una se—

rie de aventuras extraordinarias entre personajes ti-
tulados. Los lectores asiduos de Montepin o de Car—
lota Braemé se figuran, en efecto, que solamente los
condes _v los marqueses _v las actrices que resultan
hijas de algún principe, son dignos de figurar en una
novela.

Tantos elementos para un libro de costumbres
encuentra el escritor en nuestra sociedad como en—

contraría en Londres o en Constantinopla. No hay ti-
po. no hay asunto7 por escaso de artificio que sea,
que no presente materia para el enredo de un cuento
o para la composici(m de una novela. lis el mismo
amo de la pintura. que hace admirable todos los se—

res )“ los objetos pintados con arte. lil toro Potter 0 el
mendigo de Velásquez pueden figurarlucidament ) al
lado del Juicio ¡('/ml, con sus centenares de personas.

La sencillez del argumento, que guarda cierta
semejanza y relación con la sencillez del estilo, ha
sido una de las principales conquistas del naturalis—
mo. Sólo en el teatro se sigue exigiendo una urdim-
bre que mantenga tensa la atención de los especta—
dores, _v por ese motivo, la escuela naturalista ha
fracasado hasta ahora en la escena, a pesar de los
esfuerzos de g andes ingenios. lis porque el teatro
pide movimiento. vigor y 'ai'iedad, _v la sóla belle—
za del estilo no es suficiente para entretener duran-
te algunas horas la imaginación de un público.

En el cuento y en la novela, el triunfo del natu—
'alismo ha sido completo. Hace unos cuantos años,
antes de 1880 para precisar, el vulgo le pedía al no-
velista un enredo complexo. que no dejase decaer
el interés de la fábula: los casos máscxtraños surtian
de temas a los escritores. y lo inverosímil solía ser
el resultado de tan absurdo sistema. En novelador
que respetase su oficio tenia que forjar un relato en
donde el 1'>rotagonista resultase hijo de su suegra ()

hermano de su mujer.... De otra maner¿ . la obra se
tachaba de sosa, de árida, de pedestre. <<Los (!0Hlpil—
ñeros del silencio»,de Paul Feval, pueden servir de
niodelo del género. Para leer esta novela se necesi—
ta tener la memoria muy despabilada, pues hay en
ella un personaje que aparece con diez o doce nom-
bres y en otros tantos estados o condiciones sociales.

Al inspirarse directamente en la realidad, y al
tomar como única norma la observación, los escrito—
res naturalistas reformaron por completo la estética

de la novela, suprimiemlo el embrollo y reempla—
zzindolo con tipos verdaderos y con cscenasde la
vida corriente, descritas con la simplicidad del ar-
te. Y la sencillez, que mar 'a los buenos estilos, ha
venido a ser también el distintivo de los buenos ar—

gumentos.
Pero como todo se exagera, aún lo bueno. algu—

nos escritores realistas han tratado de llegar al ex—

tremo de lo sencillo en los temas elegidos, haciendo
que sus novelas degeneren en una trivialidad en—

clenque _v desprovista del interes que ofrece el estu—
dio de las pasiones y de las luchas humanas. Refiere
Remy de (louilnont que lluysmans inedito largo
tiempo un libro concebido así: Un caballero dela
bu 'guesía sale de su ama por la mañana parz… ir a
su oficina, y en el trayecto nota que sus zapatos no
están lustrados. Se detiene entónces para que un
limpiabotas repare este olvido, y mientras tanto, se
pone a pensar en los menudos asuntos de su vida,
5 despues sigue su camino. El problema estaba en
forjar con semejante argumento nada menos de
trescientas páginas, en forma novelesca. Y sin duda
esta dificultad impidió que el autor de .—l rel¡ours
escribiese el libro, tal como lo 1neditaba.

['n amigo _v cmnpañero de Hu_vsmans, Gabriel
Thyebaut, compuso en 1880 una novela titulada Lc
rin ('// (¡oa/villes, que no ha sido publicada. Existen
dos manuscritos. y de una obra reciente. en extre—
mo curiosa, de León l)effoux y Emile Zavie, Le
Groupe de Merlo… tomamos los siguientes datos so-
bre 1;'l /'Íu() e…!¡o/e/lm/o. lis la historia de un buen
señor rutinario. qu x acepta la invitacion de un ami—
go para… pasar un dia de fiesta en el campo. Llegan
a casa del amigo _v se dedican a embotellar vino _v

a lacrar y rotular las botellas en la bodeg: . lil invi—
tado ejecuta la tarea con tal habilidad. que el amigo
le deja solo en el (;)ticio. _v entonces empieza un mo—

nólogo. donde el protagonista expone sus teorías filo—

sófic: s _v defiende su apatía de fakir. Soy el hombre
mediocre—¡densa—y sin embargo lo se todo». La
novela termina con un incidente naturalista. que
no podemos relata ' aqui. pero que carece en abso—
luto de interes, por la frecuencia con que se repite
en el mundo.

Por supuesto que se necesita mayor talento… en
forma de humorismo, de estilo delicado o de exacti—
tud v gracia en la… observacion… para explotar los te—

mas sencillos. Hi del mas trivial suceso se puede sa—

car materia para un cuento, en cambio. el. arte del
escritor tendra que suplir la pobreza del asunto.
l)adle un tema sencillo de un relato de Maupassant
o de Andreief a un chamln'm. y solo alcanzara a pro—
ducir un esperpento literario. Apenas los ingenios
privilegiados son capaces de darle novedad a una
historia que este al al "nace de las inmagin¡wiones
más pobres. El secreto consiste en tener un gusto re-
finado y en huir de los lugares comunes.

Bernardo VELEZ
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V
A Fulano de Tal, mlsántropo

LA HUARII).—X ])ICL L()li()
En el abismo surge de rv¡wntv, arropada von la

novhv y el agua, la ('iudad. La rod al un tenue res-
plandor 'aporoso. produeido porla refracción de las
luces eléetrieas en la lluvia; es un halo semejante
al que pone la hagiograt'ia al rvdedvdor de las
santas eabezas.

A pesar de su lvvísimo parpad< o, los mil ojos
de la vlvetrividad domada tienen vierta fi_jvza que
produvv malestar. Vision selvática. de una tribu de
lobos que desde la smnbra aeeehan su presa. No se
ve su euvrpo delgado, ágil y bárbaro; no se ve su
recia pelambre; nose ven sus fuertes mandíbulas
ni sus garras bravas. pero se ven sus ojos, _v en ellos
ehíspea la amenazante t'ivrvza del matorral y se adi—

vina el ansia earnívora. Y para eomplvtar la semv-
janza, los aletazos del huracán rvmedan el ulular de
la manada.

Y, en verdad. ¿que es la Ciudad sino la guarida
del lobo? Alli seagita el hombre, la mas temible bes-
tia, el omnívoro espantoso como un Satanás _v bello
como un Dios. el animal eximio _v miserable a quien
atormentan la inteligeneía, el amor, el reneor _v la
lujuria.

=l-'

la urbe es la selva innumerable y repleta de
terrorvs:

)larañas de vspinos )' arbustos venenosos. a

donde sólo penetran furtivos rayos de sol: claros
del bosque, donde luchan el tigre y el toro; espe-luneas tenebrosas, donde dormita el león; podre—
dumbres de cadáveres y leños, donde hoza la hiena:
húmedas alfombras de hojas _v bejueos, por donde se
arrastra silenciosa _v plebeya la serpiente _v donde
haeen sus nidos arañas fvlpudas: pantanos burbujean-
tes _v deletóreos, donde habitan la liebre y el eoeo—
drilo; seeulares troneos eareomidos, donde se eseon-
den alimañas polieromas: chozas primitivas, donde
el salvaje enherbola sus saetas y prepara. banquetes
dv suenleneia antropól'aga: (')l¡('1lli(i(':l$ titstuosas. de
primor extraño, a donde aeudvn las abejas _v donde
se arraeiman gruesas moseas inmund…;s: todo esto,
y mueho mais, es la ('iudad: lugar extenso _v pavoro-
so, ;:asógeno de infideneias. sorpresas. lueha sorda
_v eontinua. perenne termentadero de la vida _v de la
muerte, del milagro renovador _v del asesinato. Y en
la noehe no se distingue la selva. pero se Ven brillar,
eual mimiseulas hogueras infernales. los ojos de lOs
demonios que la pueblan.

La ('iudad es la selva, _v la selva es la ene 'a del
monstruo.

Todos vamos desnudos bajo la ropa. ha dicho
Guillermo Valencia. Mas también el pellejo es un
vestido, un disfraz ea…rnavaleseo tras el cual se ocul-
ta la… persona auténtiea, a… saber: la urrae: avara, el
sucio esearabajo, el laseivo macho 'abrio. la pante—
ra sanguinaria. la víbora traidora. la pedante _v par—
lanehina volorra. el buitre ;:oloso. el _¿rato desagradv—
eido () el perro servil. en resumen. las eatorve bes-
tias simbólieas de los eatorev ¡weadus fundamenta—
les. las siete fieras1'v¡>resentativas delos siete vieios
eapitalvs _v las tres sirenas que sirven de m:iseara a
los tres enemigos del alma.

l'nl. H. de la Calle.

De pie: De izquierda a derecha:

EN LA CLINICA DE PATOLOGIA GENERA'-.
Sentados: izquierda, Doctor Braulio Mejia, profesor. Derecha, Don Eliseo Velásquez Mejia. jefe de Clínica.

D. Tulio Arargo, D. Martín Noreña. D. Eduardo Vº…sco, D. Guillermo
Isaza, D- Juan 8- Péer. D.José Ma. Correa, 0. Hernán Perea, D. José J. López. D. Martiniano Echeverri,

D. Jesús Ceballos, D. Alberto Upegui y D. Juan C. Carmona.
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liaio nuestra piel—enero empostem:ulo de Job
o suavisima epidermis de Hulan¡ita—llevamos des—

mulas todas las espeeies animales. _v la soeiedwl es
la multiplieid;ul zoologiea.

[in el ahismo. envuelta por la nor-he _v la lluvia.
apareee la ('iudad. Las luees eleetrieai son l'ul;:u—

rantes miradas de lolms'. eu_vas i'auees tamelieas tie—

nen sin duda un movimiento hostil en la oseuridad.
¡Av de quien eai_u'a bajo las zarpas de la manadaí

Desde la altura del aeroplano. eontemplamos la
urbe somlu'ia _v deeimos. eon miedo _v eonvieeiún:

'V.Xlli esta la guarida. alli esta el hermano. es
(leeii'. alli est.—in el peligro _v el erílnen.

… Luis BERNAL…… <.x|s.xi»l>—

¿_
.

lll—JNHAAII ENT() X'PAI¡A13R-X
.'Q

A la señorita Enriqueta Ail;_"iilo, en_vo pre—
mio al nuºrito relreml:u*on ya los .ll:ies-
tros_v la opinion que no supo vestirse
de envidia, ni en la :ulmiraeidn le_vo la li-
sonja. liespetuo.samente.

lin la funeion (llll('ll de eserilvir no se l1aee mas
que vaeiar el alma enel espaeio iniinilo de la vida
real. prender las lam-s interiores: poner al sol de la
pasion. de la envidia hastarda y del pesarinnolde.el
iuvoluero del espiritu _v la earne que viven el silen—
eio intimo de la personalidad.

liseril>ír. deeir. sentir. lle aqui el más grave pa—

decimiento y el más noble a la par.
l'orque extraer la idea de su sagrada eamari—

lla es abrir la eaja de )andora para que vuelen las
mil palomas eneantadas que duermen prisionera…<
bajo un espaeío limitado: es eneender la luz. rom—
perlas llax es eiueeladas que guardan el misterio de
los siete frutos de Dionisio.

Y la luz sera debil. invierta. dara un triste eolo—
rido al paisaje exterior si es apenas el retiejo de una
idea aparente. de una pequeña eom—e¡wi<'>n, enter—
miza y agonizante entre las veleidades de la reali—
dad _v la inexisteneia. Pero quemar;i el aeeite de la
vida. perfumará el incienso eseondido en el eerelu'o,
ese diminuto relieariode plata, y eneemlerei a l'sii¡uis
en amor )” graei-1 si es brote verdadero. l'uente ro—

busta. areo multieoloro.
lintre el objeto que ermeihe _v aquel que es eon—

eehido debe existir la mas estrieta relaeidn: dehen
estar ligados por el lazo del amor, eont'undidos en
el vinequ de la pasión y el al'eeto: o mejor, lo que
se evita a volar al mundo externo debe ser el más
genuino trasunto de lo que atormenta la sagrada ea—

marilla interior. No se puede mentir.
Ama el eerehro lo que revela el eorazdn _v este

se regoeija con las emu-epeiones del cerebro. Las
concepciones enelenques, faltas de vida, anquilosa-
das y enfermizas son hijo predilecto.

Para que la idea sea noble ha de resumir la… ver—
dad que duerme dentro, asi como la burbuja que se
mece en el vaso denuncia elliqui(10 queen el movi—
miento la genera.

La palah'a ferviente grabada sobre la tersura
del papel, debe ser una religiosa trascripción del
pensamiento que hierve por dentro y que atenta sal-
tarse al remanso de la vida sensible. Y no debe en—

turbiarse ese papel con fruto distinto al engendra-

…-——=5=,=3 _

(lo por el maravilloso polem de la ol)sel'i':lt ion. dela
alegria. del dolor. del odio. del nuevo motivo. del
mejor hallazgo. de la mas l|onda duda. Si el eora-
zon sangra. que sea sangre la palabra: que sea… la
eaueidn una elegía de miserieordia _v de piedad. No
debe existir :ileile para las ideas. Si en la oseut'idad
interior >“ puede mirar mejor que a la luz de las eo—

sas externas _v vanas. preeisa ser ineditos. La idea
eseriía debe ser un lampo purisimo que el alma re-
iieja v aviva el eoraz<'m.

Las ideas duermen )" engañan eomo las sirenas,
() resuenan eon gravesdisl'raees eomo el _…],¡., válido
que se dilata en el vientre ii'ellndo de los agrestes
earamillos. lil eonsoreio div'no entre el pensamiento
)' el ritmo. son el ¡rulo >:lf_"l$lln de la ordenaei<'u¡ de
las cosas al <'ora'/,<'vn.

No es preeiso mentir. lil edilieio del pensamien—
lo <aeeo1n'ei'tidoeu pedaZosal menor viento enan—
(lo es talsa su ('( nstrm*ri(m: las ideas pierden su valor
deiinilivo _v se deseoneiertan o se mtu=i'en....ellzuulo
desvían su ll'il)'t'('iol'i:l. liesviada la mision del espiri—
tu. este H” torna paiueista: perdida la nol>leza de la
idea, queda un ie>iduo de palabras almeeaalas. sin
alma. sin ealor _v sin vida. ('onviene entonees la sa-
biduría del >ileneio,

()ri;¿inal p:||“| 'N' ¡ ll Xl)()r Luis CARRION

MEDELLIN PlNTORESCO.-—Expléndida cascada arti-
ficial que forma el desagiie del 1anque de la Planta
Eléctrica Municipal y del Acueducto de Medellín en el

Alto de “El Toldo»,al nordeste de la ciudad.
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UN TIPO DE LA… TIERRA
'_ÍÍ LA (JAI%J_BONERA

('mnpra earhooon!

Compra e: rhooon!

('mnpra earhooon!
—-Nóoo!
— Musgo emnpra?
—" Núm»!
—'l'ierra de eapote

¡… las matas?
——NÚ.

——'l'iene ropita YÍC-

ja ¡… vender?
——NÓ.

—llenie un Nil/n'“-
¡/u. niña.
»Nohemos almor- …

zado.
—Yuelvo (Í¡(H1H¡u¡l !

ra tien? l._r … ..……y 7 ,
—v_vó.

Y la terca mueha—
eha sale al fin del za—

_—_-…'…, para ir de easa
en (“usa. eon identiez
eantinela. Lleva a la espalda un gran tereio de ear—
ln'>n. musgo y eapote, traídos desde las lejanas _X'A—

para easi todos los medellinenses——ignotas tierras
de Guarne o Mazo.

Es la earbonera una 1nuehavha tres… y sanota.
de 113 ¡¡ '_'4l

rohu.—ta y pesada.
Mueve enn des_ueli'—
Yo el euer|… al an—
dar. y exhihe, por
alm_¡o_ 1'uluustas )"
apretadas pantorri—
llas que el trio de
la montaña amora—
t<'». y por arriba. tio-

' ¡ jas_vnnn'il>lesahun—¡ eias que estrecho
enrpiño aprisiona _v

exalta. Sus ojos son
apagados y tristes,

LleVa a la espalda un
gran tercio de carbón,
musgo y eapotz.…

¿1 fit ».<.

fm…

L
y su hahlartiene un

. dejo extraño v mo-JMJ l ll()f0110.
_7 . :£-u'.… 1 1 Pero tiene la vir—

tud de la tenacidad.
De portón en por-
tón va, sin que el
insueeso la acobar-

de. Es ya muy tarde y su grito estridente )“ terco
repite por milésima vez:

—Compra earbooon?
—Compra carbooon?
—Si, aguarde. Y sale al trasportón la señora.
—A ver; esta bueno?
——Si, señora; muy bueno.
-—Cuánto vale el tercio?
—Cien pesos, pero a usted se lo doy por noventa.

—Y me encima un trapito
viejo?

Dibujos de Pepe Meji;a.

—Hesenta le doy.
—l'or ochenta, lo menos.
— No, ti;—).

—l?or TU. lis muy barato....
_? N('), ti;").

—Y me eneima un trapito viejo?
—No tengo.
'lln …su/¡er 'la. pues?
—No hemos comido.
—Me da un taha<¡uito?
——Yo no fumo.

Se lo voy a dar en los U."). niña, pero me en-
cima una arepita siquiera.

Se eierra el trato, sin llapa o con ella. Heeihe la

Es la carbonara una muchacha fresca y
sanota.….

llluehaeha el dinero que, moneda a moneda. gol¡. *a

('(mtra el piso para prohar su legitimidad. _X' aeaha
por enwdverlas en la punta de sucio pañuelo que
en el seno oeulta)

Ahora vz ealle arriba sin prisa _Y sin preoeupa-
ciones. Ilusmea curiosa por las ventanas cuanto
en el interior de laseasas oeurre. Llega por tin
a la… Plaza de Florez donde. sentada al horde del
andén, aguarda sin impaeieneia a que se le reúnan
parientes ,' amigos para emprender el regreso a los
hogares lejanos.

lin numerosa eomitiva van por la ealle de (luar—
ne, a;.rmiados los euerpos por el eansaneio y eneen—
didas las almas en ira reeoneentrada e impotente
por los gritos insultantes de los muehaehos:

.luieiol—.luieio!——.luieio!
()riginul ¡mm —NHLXD()» Luis F. OSORIO

Contribuyamos todos a hacer
de Medellin una ciudad

hermosa y culta.
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A UN ARMERO

Experto artista toledano: incrusta
el oro fino en el arnés de acero,
promesa del tesón de caballero
en los recios embates de lajusta.

La dúctil malla de la cota ajusta
al talle del procaz aventurero,
que a bordo sigue de Veloz velero
la blanca estela de turquesca lusta.

ºfu buril. talismán de taumaturgo,
la fama y gloria de Colmann de Augsburgo
y de Hegroli el milanés eclipse,

cuando el rudo perfil de Bradamante
o Polifemo, en el broquel brillante,
haga surgir del círculo o la elipse.

BROQUEL

Del sol el rostro llameante en medio
fulgura de los signos del Zodíaco
y en torno plebe del tribuno Graco
escuchando ceñuda el epicedio.

Alrededor después surge el asedio
de Roma por las haces de Espartaco,
y al borde obscena procesión de Baco
que de las turbas desvanece el tedio.

ºFal Gonzalo Simón, para un caudillo
que odia la vida cortesana y muelle,
mas que ostente con Príncipes entrunque,

sabe arrancar al golpe del martillo,
mientras respira jadeante el fuelle,
un broquel a la púrpura del yunque.

ALJ“ECE
La fúlgida ataujía del almete

sabe los pensamientos concebidos
por el adusto Emir, cual los latidos
de su gran corazón el coselete.

Delante va del escuadrón cenete,
sus arabescos por el sol bruñidos,
el espanto a sembrar por los egidos
que atalayan las torres de Alcaudete.

y cuando torna a márgenes del Darro,
corona de raure| del más bizarro
entre los Reyes de moriscos taifas,

el vencedor, de su glorioso peso
las sienes libra que conforta el beso
de la más hechicera de sus daifas.

OPLIÁ

DA©A
Galardón de los hornos de Coscana.

César Borja la arranca de sus lares;
y ampara bajo púrpuras talares
perfidias de la Corte Vaticana.

De ilustre sangre ansiosa, cual su hermana
esgrimido por Juan de Cañamares,
pone fin a satíricos cantares
en boca del audaz Villamediana.

Con ella plebe maldiciente y necia
de la ley del Senado de Venecia
Vengarse sabe con tesón fanático;

y los presagios de la cauta intriga
cauto el Consejo de los Diez castiga
en la mazmorra azul del Adriático.

ARCABUZ

El arcabuz, que en lecho de Velludo
guarda el churrigeresco escaparate,
tronaba ayer en el feroz combate
y hoy es recuerdo de victorias mudo.

Su “resplandor a las bordanas pudo
obligar a ceder el acicate
y la Vida ilustrar de algún magnate
de gules salpicándole el escudo.

El brazo de un soldado de Castilla
en el suelo holandés clavó la horquilla
do su cañón para matar se apoya;

su Voz uniendo a la estentórea salva
que enardeció a los milites de Alba
y a las huestes del duque de Saboya.

ESPADA
Los claros filos de mi frágil hoja

templó en el escamel agua del 6¡"ajo,
y de las tierras de Rocroy me trajo
alguien de sangre hasta la guarda roja.

Sin ser para los débiles congoja
como las armas fáciles del majo,
de la capa ciñéronme debajo
nietos de duques que pintó Pantoja.

El punzón de un artista de cl'oledo .
grabó la marca que en la lid sañuda
ostenté y en los claustros de L.omina;

y, a la ira hostil e inasequible al miedo,
nadie me ha visto sin razón desnuda
ni sin honor devuéltome a la vaina.

Antonio de ZAVAS
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LOS (“UICNTOS DE "SABADO"

LAS BO,DAS DE REFUGIO
l'edio Mom ad.— ( v Luis Ordóñez fu( ron amigos

desde la inf: un ( ( poi(¡ue eran ve( ¡((os _v porque des-
de ninos (- on( ur r ¡( ¡on a la misma ( s( nel.- ( ( ampestre.
Alla en una hondonada mu_v soledosa, (olindaban sus
pegujales _v sus pequeños plantíos.

Aprendieron los primeros rudimentos en los
mismos bancos y ('on la misma maestra. Ya un poco
espigados, salio cada uno a sus labores: Pedro a tra—

bajar la tierra con su padre ya un poco avejantado,
y Luis. a prestar ayuda a un su tío, arriero de pro—
fesión.

La diversidad de sus ocupaciones los fue sepa—
rando un tanto: también al crecer, sus caracteres no
parecían los másaeordes para conllevar una amis—
tad intima.

Mon 'ada era taeiturno, económico, astuto y si-
lencioso: Luis Ordóñez. alegre, locuaz, despilfarra-
do y un poco aventurero.

De modo que las (r-ircunstaeias en vez de acer-
carlos y fortalecer los lazos de su infantil amistad,
más parecia eom'placerse en separarlos y distanciar—
los más y más.

Parte muy esencial»—easi definitiva—tuvo en
ello el diosecillo Amor, que más que deidad, debié—
amos llamar Diablo cojuelo, travieso y enredador
pertinaz.

Refugio, la quinceañera más lozana, más viva—
racha y más hermosa de aquellos andurriales co-
menzó sin ella… quererlo al parecer—a sorberles el
seso a los dos muehachotes. Refugio, la flor galana
de aquellos contornos, al trastbrmarse en mujer, era
la más hermosa criatura, la más ingenua, la más
bien guardada flor, la más zandunguera serrana que
ojos hayan visto.

Describirla? ¡Qué pluma es capaz de meterse
en tamaños pergeños y sinuosidades! Ag *adécenos
—bella Refugio—que no intentemos estrujar tus ve-
nustos lineamientos. la suavidad de tus contornos,
lo prieto de tus cabellos, la refulgencia de tu mirar....
Retratar. resulta en veces profanar. Hay cosas que
no se copian—¡Uh Refugio, tormento de pecadores!
¿Que a cual de los apuestos garzones campesinos
comenzó a distinguir Refugio con sus más aur0rales
sonrisas, con las saetas de su mirar? Pues claro, ((

()rdúñez, al arrie ro (¡ue ((intaba )“ trovaba, que em—

pinaba el e,odo que ((haba sus …uer((s los domin—
gºs ( 11 01 1)…Nºn ( … ¡ndo no andaba aupando mulas
por lomas, repeehos _v canalones de nuestras monta—
ñas riseosas, ariscas _v bravias.

¡('laro, al parrandista y calaver(')n! decian sus
padres. llabr:ise visto, el talento de esta maraca, de-
jara l'e:lrito, el inicio en pasta por el tronera de Ur—

dóñez'. Y (.mpezo la (a. (t (let: (, los sermones, las com-
p((r((( iones para atear (( (ste y elnsalza1 ( Pedro
Mon(((d( (, el preferido. liste si era hombre; _va esta—
ba haciendo casa…, tenía algunas reses y una linda y
prometedora sementera. ¡I'll otro! Ese era un tronera
manir10to. andariego, que nada conservaba. Matar-
se trabajandoipara… luego—en una parranda, con-
vertirlo todo en anís. Refugio debía de estar loca re-
matada. Y lo estaba sin remedio. Era que ese tipaZo
de Ordóñez le parecía a ella mucha gente. El otro

—Moneada—se enredaba saludándola, era tan ain-
diado, tan feo _v tan simplón....Pero muy sanote, sin
vicios, demasiado formal, eso si había que confesar—
10. Y con todo esto, _v las continuas amonestaciones
de sus padres _v parientes, no podía cambiar de rum—
bo a los impulsos de su corazón. Ella veia, palpaba
la verdad, deseaba complacer a los suyos ser obe—
diente y sumisa como siempre lo había sido, pero
no podía trocar los sentimientos como se cambia de
peinado; no era cosa tan facil como a los demás les
parecía.

Y eso que en veces sentía una rabia atroz con—
tra ese Luis-Ordóñez, tan avispado y galanteadorf
que con cuanta muchacha topaba se volvía una miel,
si parecía un palomo azul ese tunante. Mas ni por
esas. Después lo encontraba en la plaza del Pueblo,
0 en el (amino, _v era irresistible, había que confesar-
lo....Era un encanto con sus salidas, sus disculpas y
floreos.

¿Que —Por que era tan zalamero con otras mu—
ehachas?—Pues para ver si se le salia un poquito
del calor de la enorme hoguera que entre el pecho
llevaba… para su Refugio, o para consolar a las otras
—tan feitas —— _v a quienes nadie les decía ni un piro
po. Pero—¡cambiarla :( ella. a su Refugio, que locu-
ra! Cuando lo menos que nacía donde ella… pisaba,
era un clavel: como le sucedía (( una reina oriental,
de un cuento que el había leído, _v que dejaba surcos
de flores por doquiera que pasaba.

Era lo que decía Refugio: Por brava que esté
con Luis, le do_' alguna queja, _v me sale con unas
cosas tan bonitas que me tengo que contentar al
instante.

.:*:.
”tº *

Demasiado sabía Luis Ordóñez las pretensiones
asiduas _v tenaees de su rival Pedro Moncada hacia
Refugio, )“ más aún. la fuerte oposición que en casa
de esta le hacían a el. por juerguista, avispado _v bar—

bián; )” no ignoraba que l'edro, ¡…nque de más hu—
milde familia… era el preferido por los padres _v de—
más allegados de su novia. Asi, que siempre que te-
nia que ausentarse en sus frecuentes viajes. temía
que esta cediera, ante el sermoneo de sus padres,
apoyados por todos los vecinos, _v hasta… por el mis—

mo Señor (“ura del villorrio, que también había to-
mado cartas en el asunto.

.Xun(|ue l.uis tuviera completa… seguridad de lo
sincero y positivo del amor de su reina—como ('—1 la
llamaba—se sintio (lesem'azonado _v flojo cuando tu—

vo (¡ue salir ('un su mulada para un viaje un tanto
largo _v de duración imprevista. Antes de partir, la
escribió una larga earta, llena de ingenuidad y her—

mosura, escrita así como el hablaba, fácil sin traba—
zones r(—t('»ri(-as. llablaba en ella… de su amor grande
como el mundo _v no la ocultó sus temores—no por
su ausencia—sino por la… guerra sorda que a elle ha-
cian, exagerando sus defectos mientras endiosaban
al indio Mon …la, su rival.

Y partió una madrugada, con el pecho oprimido
—cuando las aves aún no levantaban sus trinos; en
que la luna pálida como un disco de plata se asoma-
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ba tímidamente por entre las brumas matinales, en—

gañando (( los gallos que vigilantes la saludaban con
cantos largos v quejumlnosos que semeiaban aves
doloridos. l'( (1'tía tiiste piotundam( nte triste. ¡Sé fiel
Refugio de mi vida— musitaba entre dientes. (Par—

tires morir un poco». hubiera exclamado Luis con
el poeta t'rances. al dejar tras la niebla _v la colina el
alcázar donde dejaba su querencia toda, el calor de
su cor. (zon.

( nando Retu_eío desde su modest(gv) tibio le(lio,
escu( IH) (l ((() (l(l ultimo grito tan ( ()no( ido de su
novio. Lui.— tlr(l(')ne'.. sintio su pecho optimido v un
sollozn contrajo su ganganta v i1ginal. _v lagrimas
anmrgas humedecieron sus ojos. Terribles dolores
en almas sencillas que desgarran en elsilencio, por—

que a nadie les comunican sus penas, porque ningu-
no las comprende ¡Pobre Refugio! ¿Resistiría el nu—

barr(')n que se le iba (( venir encima, alto 'a todos con—
tra ella tan sola _v sin nadie que la antparara? Quién
sab-…» que seria de la pobrecilla y sus amores.

$$$

Trauscurrieron algunos meses. Luis, con sus
compañeros no volvía. Se habían comprometido en
el transporte de un gran cargamento por alla en el
Cauca

Los padres de Refugio aprovecharon esta au-
sencia para convencerla de que debia casarse con
Pedro Moncada, el crisol de los hombres, el mucha-
cho ejemplar del vecindario. Este por su parte redo—
bló sus peticiones, instó rogo suplicó con el apovo
moral de la parentel ((. Ese tarambana de Luis ()idó-
nez, _va la habría ()l(i(l(((lo por alla en el Cauca y
quizas ni volvería. Y como res perseguida _v acorra-
lada por valiente jauría, se rindió, se sometió a la
omnipotente voluntad de sus padres a quienes ama-
ba _v respetaba con todas las prendas de virtud filial
que la adornaban.

—Bien—di_io un dia me caso con Moncada,
pero por obediencia… yo no lo quiero _v se que voy (

ser desgraciada: solo a Luis he amado desde niña
pero si así lo quieren ustedes, que sea. Sus ojos re-

…..- . .. -v-——-——'L"XL.—"

secos no lloraron más, sus lágrimas quemaban su
co 'azón interiormente. Era el gran sacrificio que se
ofrece por las almas her(')i (as _v sencillas ante lo que
se cree un deber ineludible.

Eso de que ('(lioia no lo quiera bien, (((r1e aba
el bonaclnin de su padre, nada signiti((. alla verá
que a poco de casados lo quiere. Moncada es muy
bueno, el otro no la hará feliz; es muy bebe tragos.

Asi seria cuando su padre—lo aseguraba, pero
no entendía ese problema, ni se imaginaba cómo
haria ella para olvidar a Luis, tan simpático, tan
buen mozo, tan blanco, por el zambo Moncada ((
quien ella encontraba tan insignificante. ()bedeeia,
para cumplir la ley de Dios, y callaba, bebiendo lá-
grimas acedas en la soledad de su alma amante y
virginal. Y si el aguardiente e 'a tan mala cosa que
todas las cualidades 'aroniles de Luis quedaban os-
curecidas por algunas copas que apuraba con ami—

gos en dias de fiesta, y eso de tarde en tarde, ¿por
que vendía el gobierno ese maldito brebaje que le
arrancaba (( ella su dicha apartímdola de aquél ((
quien amaba desde niña.> Refugio con sus pocos al-
cances en asuntos sociológicos, y consultando tan
sólo su moral nativa, hallaba en esto un laberinto,
un absurdo que ninguno de los suyos le explicaba.
¿Y ese gobierno que ella no sabia quien e “a, por que
astiíjaba (( los que bebían lo que el mismo les ven-
día, vque según decires, necesitaba esos dineros
que dejaba el negocio ese de los aguardientes? Has-
ta aqui llegaba Refugio en sus lógi(:((s deducciones,
pero de alli no pasaba la pobre. I] sto era para ella.
como un callejón sin salida.

(: =(:

En medio de estas _v mil cavilaciones más, se
llegó la fecha del matrimonio. Refugio sintió llegar
ese día con una dolorsa inditbreneia; ni trajes, ni re—

galos la sacaban de esa especie de triste embota
miento en que su pobre espirituvacia Era como uno
de esos pi( hon( itos (( que un tue1te huracan arranca
de su nido, sin estar aptos todavía para volarv,
tiritan por el suelo entumeeidos _v maltrechos.

Y parecia la naturalena—em—

EN V A('…—X( 1I()(VEH peñada en tornarla más bella y
gentil. al disminuir en su rostro
los colores montañeses. al apa—
gar un tanto las irradiaeiones
de sus ojazos negros _v profun—
dos. ante el continuo trabajo, la
impia lucha sin tregua de la 'a—

l)e'/,a con su pobre corazón. ter—
('()("0111011íñn mimado para en—

tender _v aceptar lo que no que-
ría. ¡(“(uno ansiaba la muerte.
la desdichada _v dulce Refugio!
Pero la muerte no viene cuan—
(l()se la llama, es ¡"((luz _v traido-
ra, _v viene callandito cuando se…

la lenie,cuando se relouve.ctu(n¿
do ¡(un esperamos algun dulzor
de la N'i(l:l. ¡“Ii vida! maestra
sabía… en desengafms, dolores y
acechanzas, salve!

*"tl=
-?º

… (Si». que ante el modesto

Jugando a las leñadoras,
_v pobre altar de (( 'apilla de su
pueblo, pronunci(') Refugio como
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snlcn.ne pr…nesa de unir su dest.nn nl de Moncada,
fue un tnonusil:dm pur:unrnt:- labial. obscuro, impre—
ciso. porque su cur.-¡y,…¡ en su batir is…-…no )“ conti—

llllt) l'('|u'll;ll .Yr:_ //u_
Pero para el cumplimiento de tulo contrato, de

todo _inl':unento… las humanas le_x es __—,. t'nlli('lll:lll con
meras palabras. aum¡uv <-ll:|s l¡|'ult'll inswnoras _v

contrarias a los sentimientos (¡HP en lo hondo de,

nuestro espíritu se …-ulten. ['n su" o un m:, pueden
ser los ::;“1'lllt's ¡le llllcstl';t tii('il:l () (lc llll(*sl'l'il (lt'5—

gracia perenne. en cl cnrw de la vida.
(“u.-¡ndo lus des¡…s:nlns. paranintim y dennls

acntnp:niantcs rc;:res:xron ¡¡ la casa de Refugio, en-
contraron la noticia de que Luis Hrdóúcz habia lle
gado en la noche con su ret-ua.

Twins de común acuerdo le enviaron recados
de salud… y de invit:n-ión. para que viniera a com—

parlir con ellos los sencillos ¡utsatíeiiipos a… que las
gentes del can¡|m se entregan en estos excepciona—
les díasde buda. Luis—aunque con el alma heri—
(l:14 se presentó tl poco en el palio (lc la vivienda;
saluló a ¡…los sin ('ll('()f_"lllll('llln. luego, viendo a Re—

fugio en un extremo del corred…', aislada _v silencio-
sa, scuproxi1nó a ella _v sin darle la mano la dijo:

—.lle partiste el alma? Verdad, Refugio?
—'l'e mató _v me hicieron desdichada para sierr—

pre. fue la única respuesta de la hermosa campesina,
y dos gruesas lagrimas rodaron por sus pálidas
mejillas.

Comprendiendo Luis, que el también iba a 110—

rar, _v sintiendo como un nudo amargo en su gar—

ganta que lo abogaba, se retiró sin una palabra más.
Tratando de disimular su honda turbación, se

mezcló entre los grupos que por patios, corredores
y en el jardín había.

Todos trataban de divertirse: templaban instru-
mentos, eseanciaban copas que bebían entre gran
bullicio _' algazara. Contra 10 que era de esperarse,
Luis no quiso apurar ni una sola. y Moncada, el_des—

posado, aceptaba _v trincaba con todos.
La concurrencia se animaba; todos hablaban,

reían, tingían luchas, para volver a repetir las liba-
ciones. Luis como embobado, atento solo, al parecer
a su dolor interno, a la herida que por dentro san-
graba, miraba comoinconsciente todo lo que asu
alrededor ocurría.

——Luis vino bobo del Cauca! gritaba algún ami-
go, y éste asentía sonriendo; era la verdad: Estaba
y se sentía como un imbécil. No era para menos,
con lo que le pasaba: el fracaso de la única ilusión
que en su rutinaria existencia había acariciado con
embeleso. Hacer suya a Refugio, y ya e 'a de otro y
para siempre.

La animada concurrencia invitaba a Luis a que
tomara parte en sus diversiones: unos,para que can-
tara: otros, a quejugara a las 'artas; esotros, a las
penas. ¡Hartas llevaba él en Su alma!

_ Con mdos se disculpaba de alguna manera ama—
ble y festiva, aunque sufría tanto, que sintió positi-
vamente haber venido tan solo a exacerbar sus tor—

turas. Agregábase a todo esto, que Moncada, medio
borracho, hacía su triunfo demasiado ostentoso; no
tuvo la delicadeza—el innoble mestizo—de disimu-
lar su desbordante alegría, la que exteriorizaba con
chistes burdos _v canallescos. Muchas veces aludía
al triunfo obtenido sobre Luis habiendo sido el, acep-
tado y rechazado aquél.

——Así, moreno y todo, le quitó la muchacha al
blanco, _v lanzaba una carcajada insultante. Luis ca—

llaba. ' '

Varios de los concurrentes comenzaron a jugar
el arma: un esgrima salvaje. si se quiere, pero her—

moso _v pintoresco. En este, deporte era Ordoñez ha—

bilisiino, y por tanto todos lo invitaban a que toma-
ra parte en el.

Por no rehuír tantas invitaciones, _v como para
que no se dieran cuenta del abatimiento de su espi—
ritu, aceptó al fin, y preguntó: .

——¿Y con quién“:
—¡Conmigo! (tritó Moncada. un tanto ebrio. y

poniéndose en guardia. Luís solicitó una peinilla,
que le alargó un amigo, e hizo otro tanto.

Comenzó el juego, y bien pronto notaron los cir
cunstantes, la gran ventaja que Luis tenía sobre su
adversario, y que Moncada, no parecía jugar sino
combatir con furia loca. Su rostro ceniciento estaba
alterado e iracundo, y sus golpes demostraban una
intención innoble y aviesa.

(')rdoñez lo notó también al instante, y aunque
se defendía con suma habilidad, sufrió un fuerte pin—
chazo en el brazo izquierdo. Cuando vió la sangre y
comprendió el peligro en que se hallaba, con hermo-
sa elasticidad, con ímpetu de felino, tiró a fondo y
atravesó la garganta del mestizo, quien cayó de es—

paldas revolcándose en su propia sangre.
Luis arrojó lejos el arma, miró en derredor co-

mo alocado, vio el cuerpo que aún se estremecía a
sus pies, y con voz ronca e incoherente exclamó:

—Tú lo quisiste indio maldito… Ahora, Refugio
será… mi refugio.

Saltó el seto y se dirigió por el sendero que con-
ducía a su casa. Allí lo recibió entre sus brazos una
viejecita endeble, de cabellera blanca, blanca,
quien enjugó y restañó su brazo herido y secó
el manantial de lágrimas que, comprimidas hasta
entonces, brotaban ahora abundantes de su cora-
zón enfermo y lacerado.

Justo NONTOYA A.

¡y

LA LENGUA OLVI DADA
EL

I
Si la noción abstracta de Belleza, como origen de

las artes, es un misterio, en nada parece ser éste
más impenetrable que en lo relativo a lo bello mu-
sica].

¿En qué consiste la belleza de los sonidos, para
los que creemos en algo más que en los fenómenos
que son del resorte de la física ode las matemáticas,
que también se relacionan con el secreto de la mú-
sica?

Las artes, en general: la pintura, la escultura,
la arquitectura, la lite *atura misma, son signos de
relación; nos llevan fuera de ellas mismas: a la vida
de la naturaleza, a la intelectual, ala imaginativa
o afectiva de los hombres. El arte óptico es una es-
piritualización de la materia; la revelación de 10 in—

visible que hay en ella. La literatura dice Fitche. es
(ma constante revelación de lo infinito en la carne.

Pero ¿y la música? ¿Qué dice? ¿Qué representa?
¿A dónde nos conduce? ¿En qué consiste su belleza,
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si no podemos apreciar si está o no en justa relación
con su objeto?

He. ahí un arte autónomo, sin conexión, al pare-
cer, con nada que no sea su propio yo.

¿No es entonces un arte? ¿Es por dicha, un jue—

go o deleite animal?
El hecho es que la mu-

sica hace aullar a los pe—

rros, los cuales se quedan
impasibles ante las piu—

turas. las estatuas, las lí—

neas ar<¡uitectóuicas.
Sin embargo, si bien lo

examinamos, _ni es exac—
to que las otras artes vi-
'an sólo como reproduc—
ción de algo ajeno a ellas
mismas, ni es del todo
verdad<¡ue la música en-
rezca de aquella relación.
Si suprimimos el asun—

to de un cuadro, figuras
humanas. árboles. ('iclos,
mares. nos encontramos
sólo con una superlicic
pintada de colores va—

rios: no es una obra de
arte picto…irico: nada re—

presenta. Si nos imagi—
namos un conjunto de pa—

labras sin sentido no re—

conoceremos en el una o—

.bra de arte literario. na—

danos dice.
No puede negarse, sin

embargo. que. aunque no
llamemos pintura ni lite—

ratura a esos fenómenos
ópticos o acústicos, el j uc—

go de colores puede ser
hermoso o feo, y apacible
o desapacihle el de soni—
dos articulados. Hay, por
ende, arte del color y ar—

te de la palabra, sin rela-
ción con las formas de la
naturaleza ni con el pen-
samiento humano.
Todos sabemos que

hay o no buen gusto en
la elección de los cólores,
pero nada más eficaz para sugerimos el concepto de
ese sentido,de color en absoluto, que el mirar la pale—
ta recién abandonada por un grande artista. y mu—
cho más si se la compara con la de uno malo. Senti-
remos en aquélla la armonia, la vibración del espi-
ritu que flotó sobre las substancias policromas. Y de
eso procede el deleite especial que nos produce el
primer esbozo de un cuadro, la primera mancha de
color, difusa, sin nada concreto, y que proterimos,
sin embargo, al cuadro mismo de que fue origen, y
en el que acaso perdió de armonía absoluta tanto
cuanto ganó de significado de expresión concreta. '

El juego de palabras sin sentido articuladaspor
un hombre, podrá no ser arte literario; pero bien
distinguiremos el conjunto armonioso del que no lo
es, y mucho más si sabemos que, aquellos sonidos,

SENORITA SOFIA TOBON A.

son palabras de un idioma que no entendemos. No
tienen temao asunto concreto; no son signos con-
vencionales de cosas o ideas o imágenes 0 afectos.
Y son, sin embargo, belleza o fealdad, armonía o di—

sonancia.
Quizá por ese camino pueda uno acercarse a la

puerta del misterio de la
m isica, y hasta mirar por
la cerradura.

II
La circunstancia de no

expresar la música una
relación directa con la
naturaleza o con el alma
humana, ha hecho que se
lo niegue hasta el carác—
ter de arte, y no ha falta-
do quien, considerándola
simple entretenimiento 0
deleite de los sentidos, la
haya calificado de sensua-
lista.Es la afirmación del
que carece de un sentido;
del ciego que niega los
colores; del hombre sal—

vaje que no concibe la
escritu "a.

'

El sonido, en la músi—

ca, no es sólo vibración o
caricia sensual; es tam—
bién signo de algo distin-
to y superior al sonido
mismo. La diferencia en—

tre ella y la palab 'a y la
linea y-el color, que sir—

ven de materia a las o—

tras artes, esta en que la
línea y el color son síg—

nos ¿m¿'lntíros; signo con-
vencional la palabra en
nuestras actuales len—

guas: a tal sonido o con—
junto de sonidos articu-
lados corresponde tal ob—

jeto, porque nos hemos
puesto de acuerdo que
así sea.
La música es un signo

absolu/o: a tal sonido o
conjunto de sonidos co-
rresponde esencialmente

tal ser o estado de la naturaleza, tal pensamiento,
tal afecto.

<<Me gustan estos días de tiempo lluvioso, dice
Amiel, tan favorables al recogimiento y a la medita-
ción: rep/Icm¿ en… bemol y cantan en menor. Se pa-
recen a los silencios en el culto, que no son los mo—

mentos vacíos en la devoción, sino los momentos lle—

nos».
La lengua que el hombre recibió de Dios en el

paraíso, era esa: música articulada, correspondencia
esencial entre los sonidos que emitía y su vida.
psíquica, o su relación con el universo.

La palabra que ha de representar al objeto, pro—
cede de la propia claridad de éste. .

Esa relación intrínseca y absoluta entre sonidos
y humanos pensamientos, imágenes o afectos, esa

de Manlzales
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longuu nn nrhit '.-n'iu ni ('(mvvniriu. --s la nuisiv; . Los
gvnin.< nm.xir-uivs (|llii'll'll l'('('()l'(lillºl:l: ¡wm ¡”…los in.

i'm-uln'm'vmns vn ol p:i1':iisu, (|Ull(i(' vsv Í(lii)lll¡l quedó
pvr<ii<ln u U|Yill:lilu… sin (lll(lil niguna.

l-Inlrv tanto, tvnvmus (¡…* rnnivnlni'ims ('un un
Íllsiillln()V.'I_L:'.'l¡“(*IHÍHÍM1'IH'iJI ¿ii.—n i< ¿z, (|! v vs in ¡¡un
('UIISIÍHI)'P|:IIH'HU/1H iii…l (¡l_l' iu ii.i.>ii il .… ('Sil.('l'7.ii
un l'vuli'l.ui'.

Nu vn l'.'llil(' >u' la:! ¡u ii>:i—;Íu vn (¡l.(' la liii'isi(uºi
1)n(ii'i:l (ivi'ii' (lv >i ll.Í>ll.." in qm- vl l:ix*iim 3i¡u*sil'u:
(.VÍ ¡“('/HU ¡rn 4'.x' ll" I'.N'/r'

Y. …':isu ¡mr vw. vi ¡me liiiisii'nl es un :ll'li' 0x-
vlusivunwm<- ('l'i>li:lli('. i—.i ! l'i>li:illi>illn vs la r:'.x'hm-
¡"(N'/Tm (lvl lii'llllll'l'.

lms gi“iv;:ns tiivi'uii i…ln, i'll mah-rin (lv lwllvzu,

¡,un/'In»,

poetas, oradores, arquitectos, escultores.... todo, me-
nos nn_1su-os.

Músicos fueron. en cambio, los hebreos, que no
tuvivmn artes gráficas; ellos, espe “ando al que Im—
/u'u (h» ¡'mu'1', -:mtah¿m salmos, al son del arpa, a ori—
ilns del ¡'in (10 Babilonia. Era el pueb10110.>tálgico.

'i :unhión los ángeles vaniaron. entre cielo y tie-
1'i'n,<=11 lu nnulrugrulu de Belén.

¿En (|IIÓ lvngu:x 0:mt::lmn?
Los pastores. sil'(i—('zil(lmis los entendieron per-

f('('f¡illl('llf0. .

Y i'm-mn al musirul vstuhio, donde la humanidad
l'('('ll])(*l'¿l|'m su 1wnlitio pumisu.

Juan ZORRILLA DE SAN MARTIN

_, ('()Niºiú'l"l“l ¡

Igual …… ¡minsluxu-ni1*uscrili.(':iiivns¡lo Meriv-
llín (-l:iusui'ú sus turcas <ia-i 1m>vniv :ii'in <-l Kill(l('l'—

gaii'tvii Uii<-i¿¡l Núnwrn ]. ('lrll un I:viii.—inu noto so—

lo……» |»1'vsirii<iu ¡mi“ ('I >('Íl(il'1¡ÍI'L'('I()1'(:P iiisti'uu-iiin
Públíi'il dvi l)v¡i.-n-t:inwmn.

i'll .lar<lin inf.—miii ¡nvwni<'». ]ml' li.l'll<'. sus tres
se('(i<viiosvnquvsvrlix*i1lv,vnn la Íili('iif…'_('ilk'i:l _v iu—

CÍd('Z propias dv sus ¡»i'oivsui'ais. un uhsi:iiiité vl ]U('ill

estnw-im. (':lh'i illl[>l'<rliiii ilumiv ¡l|l('l'liii. quv :i¡»vii:1s
])0dí:l ('Ullf(“ll('l' :| lus ('Ull( l.l'i'i lili & ¿'IX'ÍiIUh (iv ])H'M“li—

('Íili' vi (lvs:ii'l'uliu ¿h- … (ºív1ii'iu instructivu aplicada
¿| los niños y 1m('(i ¡nr-n… quv ¡uu-vu entre nosotros.
Soln':i (¡(*('Íl' (iv la zu-tiimi serena y utruvti 'a de los
ni1'msnntvvl [)Ú')IÍ('U. <l<-sriv ('S('ll('héll'21Í€l]tflll]€llt€ a,
sus ¡»i'ni'vmi'ns _x' i'vspni|iivi'n sus preguntas. hasta
1'u-it:u' |mv>íns putrie'»iíms mm la calma y el orgullo
que :u-usnm … vilus ¡¡ sus propios autores.

(“…la x'vz (¡uv prvsem-iunms un Jardín Infantil,
mum-him… ]:l imn_=_wn (l(' la Patria futura con pro-
i'umlu :nnur. >:iliizi )' Vigui'us:i. i'1':1tvi'nul en su espí—
1'itu _v ¿¡¡—vgzuiu …) su ('ni':iz(nn ¡¡ muy altos ideales.

l)iu.< y l':ili'i:i H"!|.'ill I:i.< i…('¡l$ do los niños. Y
r1'¡iSiii-vsizis ¡»;iiiilii'zis view—n ln ¡rica )” el análisis. y

llili]iíli|t'$('HHIH'ÍHIÍ1'HÍH>lllí"i(']:liitis:i]_iil(';£0_YlílCil—
I'Í('i¡i. <¡li<- ¿il nii“… _—nl'|il'i'lllit'll <-u:u…iu vs iiniiihi'9 y
'.l'lulíi >im' ]h'i>'ii> ¿Mii ]."lllil'.

FOL D'. Li linde
Las diversas secciones de niños en el Kindergarten Oficial No.1.—En la parte superior, a la izquierda.!» Señoritas

Directores Mercedes Gómez. y Filomena Jaramillo, y a la derecha, la Señorita Teresita Piedrlhlt5.

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



369

UHWPI“3 *

orvAi—ifw
' .tu… —

,

'

'
'-

... …….-IíÍl—c.—:r

En los jardines infantiles palpita la provocación
de desandar la vida para emprenderla nuevamente.
Divina provocación que se enreda a los dibujos ma-
avillosos sobre el papel, a las figuras de barro y de
cartón que crean las manos de los niños; antojo su-
premo de sentir a Dios en la luz, en las flores. den-
tro del propio corazón: de amar a la Patria bajº el
pedazo de cielo siempre claro _v sobre el pedazo de
tierra donde las madres ensayaron sus 1ngenuas
v eternas canciones. '

' La juventud, así, nos hallaria valientes, y la ve-
jez soñadores de un pasado fecundo!

:'s

Es tiempo _va de que se haga un silencio admi-
—rativo en torno a (La Ciega» ¿Quién no sabe del
Cuento premiado en el Concurso Literario último? A
su auto 'a se le ha concedido el lauro que merece.
¿Qué méritos reconocidos amengua, a esta hora, el
comentario subversivo de comparar (La Ciega» con
:La Esfinge»? Espíritus sanos, apreciadores inteli—
gentes, no han visto lo que ven espiritus insanos _v

apreciadores inteligentes de mala voluntad. Es tiem-
po de que cesen tantas cosas de au argo sabor, de
matiz fuerte que la pluma escribe con fastidio y que
nunca debemos exhibir.

El Cuento (La Ciega» por sabido se tiene
que es hermoso y bien nacido. Su autora lo ha crea—
do con arte _v con x ida plausibles, si con menos arte,
a 'aso con mást'ondo de naturalidad que lo está aquel
con cu_¡a idea se toca a la ligera, sin que sea ditícil
que con mil más pueda tocarse, asi como se tocan
las cosas de ayer con las de hoy, desde la línea
recta hasta el voluble cap1i:ho de las nubes.

Aceptemos que <<La Ciega» es apenas hermana
.de (La Esfinge», _v que la autora de aquel Cuento
allega más mérit0s que el autor de este.

Humildisímo concepto que regamos en recono-cimiento (le una intensa _v bien grata emoción naci—
da y alcanzada de pluma de mujer.

V.

La Escuela de Música de la Hocidad de Mejoras
Públicas celebró el Acto linal de estudios del pre—
sente año con una hermosa audición en la cual so—
l>resalicron varias de las alumnas que integran la
sección lemenina del simpatico centro artístico.

La noble misión que con constancia laudable
_v no pocos esfuerzos r >aliza la benem<fwita H. de M.
P. al cultivar el espiritu 1'emeninoentodos los cam-
pos científicos. se exteriorixa de manera :orpren-dente en el grupo de jtht'll0$ en¡usia-—tas que sontimbre de honor de la Escuela y uno de los mas he-
llos exponentes de la cultura de la mujer anti u¡'ueña.Enel teclado del piano las manos pri1no1'osas.hechas para el amor y la ternura, tenian el encanto
sil;0stíVu de la llellena, y la armonia ola-aba el mila—
gro de las emociones.

Las notas tinas: las cadencias suaves arranca—das luibillncnte del instrumento (¡ue parecia sentir
y vivir bajo la caricia dela mano maestra, formaban
un conjunto maravilloso de perli=ccicf>n, inter1n'etefiel del sentimiento y del amor que las noveles artis—
tas pusieron en sus ejecuciones.

En el ambiente comercial y estrecho del medio
en que actúa la mujer, fue una bella nota que confor—
ta y una promesa generosa de culturización, el cer—tamen artístico realizado por 'las gentiles damas de

la Escuela de Músi ta. En el campo propicio del arte
formado porel Instituto de Bellas Artes. muchos y
muy valiosos frutos habrán de recogerse, que se-
rán un motivo de orgullo para Antioquia.

0.

Señora Doña PAULINA RIVERA DE RESTREPO
Nació en Anorí el 19 de Julio de 1859.
Hizo estudios en la Escuela Normal de Medellin hasta obtener

el Grado de Maestra de Escuela Superior, según Diploma que se le
concedió el 18 de Abril de 188 '. En el mismo ano empezó a ejercerel magisterio en Envigado y casó allí el o de Noviembre con el senorBartolomé Restrepo, quien fue honra y prez de la instrucción Públi-
ca de Antioquia hasta su muerte ocurrida el 31 de Marzo de 7.

or cinco años fue Profesora Doña Paulina en Envigado, y porespacio de 30 años en esta ciudad de Medellín.
El 6 a Marzo de 1915 se le confirió Diploma de Honor. LaGo-

bernación de Antioquia le concedió pensión de Jubilación por Orde-
nanza No. 54 de 27 de Abril de 1915, y el Gobierno de Colombia de-
cretó nueva pensión de Jubulacion por sentencia dela Corte Supremade Justicia. el 2 de de Mayo d91917.

sta honorable y distinguida matrona falleció el 20del presen-te mes en esta ciudad.
ue madre de los delicados poetas nacionales Jesús y José.conocidos con la firma de J. Restrepo Rivera.

R]*IS()LI'('1()N Nº. 147
de 22 de Noviembre de 1921, porla cual se lamenta la muerte de

una distinguida lnstitutora.
El Director General de Instrucción Pública,
CONSIDERANDO: 10. Que el 20 de los corrientes murió en estaciudad la Señora Paulina Rivera v. de Restrepo. distinguida Institu—

tora que sirvió por más de veinte años a la Instrucción Pública dei
Departamento, en las ciudades de Medellin y Envigado;

Que la Señora Rivera v. de Restrepo desempeñó su magis-terio con celo digno de encomio, como lo prueban el d'p!oma de Ho-
nor concedido por la Junta Departamental de instrucción Pública. enel año de 19l5, y los documentos formados para obtener las Jubila-ciones tanto Nacional como Departamental. gracias de que venia dis—
frutando desde hacia algunos anos:

o. Que es deber del Gobierno honrar la memoria de los servi-dores meritorios,
RESUELVE: 10. Lamentar sinceramente la desaparición deladistinguida Institutora. Señora Doña Paulina Rivera v. de Restrepo;20 ecomendar sus méritos a la consideración y gratitud de losantioqueños.
Enviese copla de esta Resolución, con nota de estilo. a la fami—lia de la finada.
Comuniquese. Dada en Medellin, a 22 de Noviembre de 1921.

Alejandro MUNERA
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l-Ís ¡nreeíso ver las posturas que guardan los ni-
l'iosen la euna ¡mrlamaf1ana, antes de despertar.
¿Quien puede eonlener la risa y los besos? Son pos-
lnras de soldados muertos sobre el enmpo de hala-

wmumm VASQUEZ R.

lla. f_"estos de dolor desesperado, eontorsiones de
aeról»alas. abandonos desalii'1adosde amantes melan—
eólieos. ( bra deseansan eon un eodo sobre la almoha—
da. ora se aenestan sobre la eaheza, de modo (¡ne
bnse:indoles el rostro, eneontr:iis la punta de
los pies. y queriendo atrapar un pie moteis el
dedo en su boe: .

Y entonces es lindo toear todo: niño,
s:ihana, euhierta yeoleha, y huir por la 'asa,
con la presa ealiente entre los brazos.

Quien ve sin reír a un niño de tres años,
cuando apenas despierto, vestido )” puesto
en tierra, queda un momento inmóvil, res-
h'egzindose los ojos y despues adelanta… eon
pasolento. todo dormido. desgreñado y mi—

rando a la gente d( traves: o euando es ¡»re—

sa de frío _v tiene lívida la narieifa, y eamina
con pasos de títere, haciendo ¡nu-heros _v mil
mueeas graeiosisimas, eomo para deeir: ch'oy
chiquito, soy una cosa de nada, ealentadme o
(lesaparezeo:» o cuando mete media ealw7a
en un tazón de 'Me eon leelie, que sosliene
eon las manos, mientras traga :'widameme,
haee la guardia eon el rabo de un ojo a un
hízeoeho sobre el cual sospecha que tengais
una inteneión hostil....Quien ve esas eosas sin
reír, no tiene sentido cómieo delieado.

¿Quien puede decir que es la voz de los
niños? Es el gor_ieo del ruiseñor, el grito de
las golondrinas, el pio pio de los pollos, el
1naullido de los gatos. Sus notas de llauta,
murmullos y ('uehi(-hoos inlinitmnente sua—

ves, gritos y ;:ruñidos que luce “an los oídos,
trinos de soprano, estallidos de voces Viriles,
detonaeiones de tenor resfriado, falsetes de
máscaras, florituras y pasajes extraños; todos

“ ¡ ,instr'umentp's;
Acercad el rostro a'eu boca; ¡hace08 " murinur

algunas palabras al oído; a veces sale de ellas un y»;
sonido que os turba; paréceos haber puesto el oido en, —

el respir:ulero de una puerta misteriosa de la. que.
sale una voz soln'eliun'iana,

ros y -de una orquestad

Edmundo de AMICIS
,_ .

| LA (“ASA DE TODOS
l,'¡

100 Vieja

R DE: E
Charadas

l'rimem. husea con maña
lin tu libro de len-tura:
'I'ereeru, lo tiene l-lspaim,
l'rimu ¡res, ol. que dulzura
(“nando en el l'uerto se halla!
Y el ful/rl. se que ligura
Jintre eiudades de fama.

lis mi ¡…lo una eiudad:
l'/'¡¡¡lu _x' .w¿r¡11m1u _x'o doy,
Y el que es l'relado. al reves
l'sa mi ¡¡¡-¡mu o mi ¡los.

B. M.

Mi ¡res N(']/llllllll_ perdido
('ruza las ondas del mar.
Yo se que ¡n'/…… querido
Mi lin/u: pues :lpi'llillo
[Cs de quien amo sin ¡var.

Bella escultura de la niña Lucía Alvarez Lalinde. he-
cha en mármol por el
Mejia, residente en Francia, que fue presentada por su au-
tor, y distinguida en la Exposición de Bellas Artes de Furio.

artista colombiano Marco Tobón
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Molinos Californianos
T U 13ER] A S

RUEDAS PELTON
ESPECIALIDADES DEL

Taller Industrial de Caldas

Greiffenstein, Angel & Cía…

Botero y halinde
Dr. Gonzalo BOTERO, Abogado.
Federico LRLINDEI, Comisionista.

BOGOTA - COLOMBIA

Se encargan de toda clase de negocios
en comisión-

Gestionan asuntos administrativos an-
te las distintas Cortes y los

Ministerios.
'

Compra y venta de Letras,
Mercancias, Fincas Raíces & &.

Precios médicos en su
Comisión.

Por telégrafo: FEDERLHN
Apartado No. 640

, | |, !Fel¡x Mella & (la.
ARQUI'I“E(I'I'US

b“n]icitenos para todo In rv-
laciona do con lugeu iul'1a

y Const1'uvcioncs.

CARUPANO 42
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Bihl|nlm .1 Un

6 100

__.

— Bernardo/Mora & Co.
(¡rem Almacén de Licores y Rancho.

V.,….

()lfi'ect—i a U d.. un magnífico surtido de
pólvora, Juguetes y novedades

para Noche-Buena.

hos me¿ores precios de la plaza.“

CANUTO TORO M.

ha trasladado su almacén a la Ca-
lle de Colombia, local que ocupaba

" La Primavera "

Ventas por mayor y al detal.

TELEFONO 2-8-5
Es exclusivamente de Contado toda venta al detal

La Moda Elegante
y El Chic

El mejor surtido de Man-
tillas y Pañolones.

Hijos de LAUREANO MERINO & Cía.
Medellín-Colombia

Fósforos de“ Bengala
y artículos para Diciembre

en la Cantina

“EL POLO”

ANUNCIE USTED
EN

“El Correo Liberal”
el periódico de mayor

circulación en Medellín y en el
'“

Departamento de Antioquia.
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